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Sin discusión fueron ajuübadns la renun-
ria del rey y la respuesta ó responso «ue 
le dieron las Corles al asumir lodos los 
poderes. A Pnlurio neudió nna Comisión, 
presidida por HiverO} la cual debía poner 
en manos de S. M. dimisionaria los tiernos 
adioses de la ían noble, como desgraciada 
España, Kn el arlo palatino, que, según 
me dijeron, fué solemue y triste, Hivero, 
con la trémula voz de un cíclope conmovi-
do, pidió al rey y ú la reina el lionor de 
estrecharles la'níano, y no hay que decir 
que tal honra les fué cordialmente otor-
gada. Los reyes dijeron para al: uAdiós, 
mundo ámargo,^ 

Priitier tr^imite del Parlamento, des )ués 
de lo relatado, fuó la renuncia del Go)ier-
no, que ya estaba como el alma de Gari-
bay. Intiledialamente se presentó la pro 
I»osición pidiendo que se proclamase la He-, 
priblica. El debate fu6 ordenado y serio, 
sin mAs acritud que el corlo pero ¿¡rave 
altercado entre Marios y Rivero. Este, mo-
vido de su temperamento irascible v des-
pótico, exigió con dureza A los que fueron 
ministros de I). Amadeo que ocu ¡aran 
interinamente el banco azul. Saltó ^ artos 
de su asiento, como enconada ílereci la, y, 
con a[>lauso del Congreso, dijo entre otras 
cosas : ««No estA bien (fue empiecen i as for-
mas de la lii'anfa el día en (pie se despide 
el poder numArquiro.» Estas juilahritas tii-
rieron á U. Nicolás en lo inAs vivo, obli-
gándole A descender, í-on runflante protes-
ta, de! sitial augusto... ¡.\ volar, á votar! 
Düsrwntfis vinnicuía g ocho votos contra 
treinta g dos decidieron que Espaila no era 
ya miniarquía, sino Mepública. ¡MUS Peo. 

Procedióne á elegir Poder Ejecutivo. He 
nqui el primor Mirusterio de la nepúl)li<'a: 
Presitleiicia, l-'lgueras.—Estado, Castelar. 
(iobernairión, P¡ y Margal!.—(Jracia y Jus-
ticia, Salmerón (D. Nicolás).—Hacienda, 
Eehegariiy. — Guerra, • Córdova. — Tlarina, 
fieránger.'—Eoniento, IJecerra,—L'ltramar, 
Salmerón (í). Francisco). Cuatro de estos 
sefiores pasaron de ministros de I). Ama-
deo A ministrrts de ta Hepúbtica, con ta 
corta pausa íle un trámite parlamentario. 
Marios vitoreó calurosamente A la Hepú-
blica, A la intejíridad de la Patria y A Cuba 
españíila, y r'iijueras anunció días de ven-
tura b:ijo un rt'-gimen de concordia, paz y 
libt'rlad... El cambio de instituciímes, ((ue 
parecía uíulacii'jn teatral con subir y bajar 
de telones pintados, fuó acogido por el fuie-
l)lo con alegría más expansiva que e.scan-
dalíisa. I.as multitudes riue invadían las 
calles próximas al Congreso se difundie-
ron. fraccionándose. El mAs nutrido des-
tacamento fuó A jtarar A la Puerta del Sol, 
irradiando sti ai'dor patriótico con vilortas, 
cAnlicos, músicas desahogos inocente.s, 
sin moleslar A nadie ni llegar A las tonali-
dades demagógicas. En Antón Martín el 
tunrilto fué más vivo, y aparecieron ban-
deras aparejadas preci()i!adamente por 
ciudadanas, en quien se juntaban el repu-
blicanismo y la majeza. En la plaza de la 
Cebada, en Maravillas, San Gil y demás 
punios estralógicos de las expansiones mu-

drileñas, el entusiasmo no traspasó los lí-
mites de la moderación. Ello fué como un 
plácido regocijo lugareño, festejando la 
Iraida de aguas 6 la elección de un alcalde 
muy querido en la localidad. 

Con puntualidad absolutamente espontá-
nea, pues no mediaron órdenes ni avisos, 
aparecieron ihiminados casi todos los bal-
cones de Madrid en la noche del 11 al 12 de 
Febrero. Obflulia y yo recorrimos algunas 
calles, y en las de Alcalá y Arenal contem-
)>lamos las lucecítas balconarias, haciendo 
de todas ellas recuento y análisis. Eran 
como letras, palabras y conceptos de una 
lágina histórica, escrita con hachones y 
aruliltos. Sin más auxilio que nuestro cri-

terio y el conocimiento en cierto modo adi-
vinatorio que teníamos del vecindario ma-
tritense, leímos aquella página y la diputa-
mos por vergonzoso y repugnante. Las ca-
sas de los republicanos, (jue eran los legí-
timos triunfadores en la jornada del 11 de 
Febrero, estaban á obscuras, y, en combio, 
los palacios aristocráticos, las moradas de 
las damas católicas y de los señorones al-
fonsinos y carlistas brillaban con esplén-
dido alumbrado, signo de lisonjeras espe-
ranzas. Mayormente nos escandalizó la cí-
nica refulgencia de las casas donde se al-
bergaban los corifeos del viejo progresis-
mo, que hasta el día Id fueron cortesanos 
y servidores de D. Amadeo. 
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I'iisíindo junio iil k'ítlro Uoíil, en diroc-
riún di.' In ¡dozu de Oriente, nje locó en la 
espalda, IlainAndíune pur nií nombre, iina 
nuijer enlntadn, cubierto el rusli-o de nej^ro 
velo. P(ir la voz conocí A (liaziella, y i-ogán-
dote que abandonara el tapujo, )e dije : 
«Numen de Italia, ¿también tú nos dejas? 

—Bien quisiera volver (i mi Patria—con-
testo la ninfa con voz tremante- Ksta pa-
tria postiza me rechaza. ¡Oh, Ksparta!... 
Vedo rarmi, vedo le mure, mu la gloria 
non vedo. , , 

—Hechicera del Arno y Tiber, luja del 
cardenal Kieramosca, ¿quién le trajo A Es-
paña? 

—.Me trajeron diez afios ha unos j)Obre.s 
corislas de ópera. Kra yo mocita cuando 
mis padres rebuznaban, en este teatrón, 
los corales del MoisiK^ y de La (furza La-
dra. Ya sabes lo rpie fui cuando abando-
nada de mis jiadres me metí en la vida 
traviallesca. .\iucho he visto, muclu) apren-
dí en esta tierra de la ingeniosa picardía... 
Drafjonetli me coniíce bien. Voy á Palacio 
á despedir ¿i unos ])arienles míos que mo-
ran en las alturas, los rullimes del rey. 
guiero dar (i lodos mis tiernos adioses. 

—Sigue mi consejo, Uraziella, y vele con 
los de lu rnzu. 

—No puedo, queridos amigos Tilo y Tila ; 
que en Madrid he de quedarme al cuidado 
(e mi anciano protector y amigo del alma 
don Hilario. A i)roceder así me mueve con 
mi carifio la ambición intensa que me llena 
toda el alma. ¿Sabes lo que ambiciono?... 
No te rías... Aspiro á que vosotros, los lo-
cos de lu Federal, hagáis obispo al sacer-
dote mAs ilustrado y virtuoso que existe 
en las Esimílas míseras. Con el oix> y la 
j)lata de mis ahorros le lie comprado ya la 
mitra y báculo... Denlix» de pocos días ad-
quiriré un magnífico pectoral que Jie visto 
en el .Monte y un soberbio andio, (ue es-
pero besaréis" con devoción tú y lodos lus 
compinches... En lin, apresurad el paso, 
que yo lejigo prisa. Si queréis eidrur en 
Palacio, venid conmigo.» 

En esto nos hallábamos frente á la in-
mensa mole de la casii de los reyes, huraña 
v obscura, contrastando lúgubremente con 
las luminarias de la Burguesía enfatuada 
y de la Aristocracia enloquecida. 

XXVHI 
Momentos después, mi Tita y yo, por 

virtud del poder milagroso ({ue llevábamos 
en nuestras almas, nos convertíamos en 
galillos diminutos y recorríamos, con ju-
gueteo y brincos invisibles, la Saleta, la 
Antecán'iai-a y Cánuira y otras regias es-
tancias. Un hado benéllco, protector de 
imestro .sngaz espionaje, nos permitió ver 
el solenme (leslile, que era lin y principio, 
engarce ó eslabón entre dos interesantes 
etapas históricas. Delante iban danu\s y 
palaciegos rodeando á las servidoras que 
conducían ú los dos niños mayores, Manuel 
Kiliberto, ex juínci )e de .Asturias, de cua-
tro años de edad ( }, y \'íctor Manuel, de 
tres años y dos meses (2). Seguía el ama 
t|ue llevaba en brazos al ex infante Luis 
Amadeo Fernando, nacido en Madrid el 21) 
de Enero : su edad, catorce días (Uj. En 
torno á esta criatura se agrupaban los 
marqueses de Dragoneti y otras personas 
de alta jerunfuía, italiamis y españolas. 
Detrás iba D. Amadeo, grave y sereno, sin 
expresar pena ni alegría, vestido de viaje. 
Ui corona y atributos monárquicos se ha-
bían quedado en el suelo del despacho del 
rey, al \ÚQ del retrato de María Luisa. 

Daba el brazo el monarca dimisionario á 
sil digiui y santa esposa doña María Vic-
lí>ria, envuelta en pieles. No se le veía más 

ue el rostro pálido, con marcadas huellas 
e dolencia reciente. No parecía pesarosa 
e abandonar la colosal vivienda, que fué 

para ella lugar de ansiedad y martirio. 
A los que fueron sus .servidores, despedía 
con sonrisa graciosa y afable. Creímos qu»! 
les decía : «.No nie llevo más que lo mío, 
mi marido y mis hijos. Os dejo todo lo 
vuestro, una corona que no ambicioné y 
un título de reina que no fué ))ara mí más 
que una palabra vana.n 

Ilodeaban á los i'eyes personas finchadas 
de éstas que llaman hombres piiblicos. No 
transcribo nombres porque no estoy bien 
seguro de acertar en mis designaciones. 

(1) Hoy duque de Ansia. 
(¿j Hoy conde de Turin. 
(3) Hoy duque los Abruzzos, explorador del 

Polo Norte. 

Había entiv ellos algunos n^ilitnres que, 
on ocasión distinla, enumeré en estas pá-
ginas. Confundido entre la tinbanmlla, y 
romo si (pusiera ocultar con su persona su 
des(!unsue!o, iba Buiz Zorrilla, con luto y 
resignación en su rostro macilenlo. En la 
(Mtia de la procesión vi á mi adorada se-
ñora Muriclio, lan grande, que no había 
terho de suficiente alteza para su figura 
majestuosa. Vestía la clámide griega, cal-
zaba el coturno y ceñía su frente la diade-
ma, cuyos reflejos iluminaban el Espacio 
y el Tiempo. Su rostro clásico, sus labios 
iñudos y sus ojos divinos, decían : ««.M fin 
eiKVMilre lii página herniosa. .Miora sí»y 
(piien .soy.» 

K! momento más Iri.sle y grandioso de 
aquel éxodo fué el descender de la comitiva 
por la Escalera de Honor, entre alaborde-
r(»s rígidos, sin nu'isica ni voces que tur-
hanm el fúnebre silencio. Sólo el rumor de 
las pi.sadas marcaba el lento caminar de 
una época, declinando hacia los senos de] 
li(Mn])o que traen la .sanción de los actos 
y el juicio de la Historia. 

V nada más... Se obscureció la escalera, 
sr obsiMUCi-iri Palacio, apagó.^c el ruido 
(le las pisadas. Nos vimos envueltos en ti-
nieblas de panteón... 

FIN DE AMADEO I 
Sittilaiuh'f-Madrid, Afioslo-drlahre 1910. 
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Sin tiempo para leer con el detenimien-
to que mcrjM'f v\ últinio Episodio Nacional 
di» D. Benito IV-n'Z (ialdós, nos cí»ncreta-
MIOS liov á r<'prnihií'¡r una di' sus hermo-
sas jiáginas. 

En bri've hareniíís, de la obra y del an-
1í)r, un juirlo que, si no una ílrma presli-
giííísa nui' lo aulorií'e. tendrá «'t mérito de 
la sincÍM'irlad. 

Enemigos de EspaAa: 
Los curas. 

Las instituciones. 
Los aranceles. 

Los charlatanes. 

Venid acá un momento y no me aturdáis 
ron el ¡viva I.erroux!, ¡viva Soriano!. ¡viva 
Satillas! ó ¡viva don Oomisindo! Por mí, 
que viviin lodos y que vivan bien, porque 
L'l vivir nud no es vivir, y lo sé por expe-
riencia. 

'Sujetad un momento vuestros entusias-
mos, aguijad vuestra razón y vamos á 
pensar en nosotros, en nuestro partido, en 
nuestro pueblo, en Europa, en la Histo-
ria... si queréis; tal vez no queráis. Yo 
conq)rcndo que es más divertido ir á un 
mitin y escuchar ú Doroteo de las Mozas, 
que protesta de la barca de Atyete^ ó al 
Tipis que puede daros la reprisse de su 
memorable discurso: 

«Ciudadanos: Yo soy zapatero, republi-
cano íedernl y sordo; pero estoy con los 
jH'ogresistas, porque rno gusta el jefe. Hi 
dieho.» 

Kslo es más divertido; pero seamos for-
males por una vez. 

Desde hace treinta y sielo años, el parti-
do republicano español asumió el deber de 
luchar por la restauración de la Uepáblica, 
y, en conciencia, liemos de coníejíar que 
no lo lia cumplido. 

Algunos de nuestros caudillos pretéritos 
lucharon bravamente. <")tros conspiraron 
en forma teatral, dejándonos el ridículo le-
gado de algunos héroes de casino y comi-
té. Pero ninguno supo unir voluntades ni 
organizar una falange capaz de cumplir el 
<leber sagrado que el partido repub icano 
asumió. 

El pueblo ha estado siempre dispuesto á 
todo y unido por el entusiasmo. Mil veces 
derramó su sangre í'on el pretexto de unas 
elecciones infecundas. Y desde hace trein-
ta y siete años, los jefes vienen siendo el 
dique opuesto al desbordamiento de esta 
preciosa actividad. 

Tan divididos como hoy, al parecer, lo 
estamos, al parecer también lo estábamos 
cuando nos llamó Nakens á. la Asamblea 
tiel Lírico, y allí se hizo una unión tan es-
trecha, tan sólida, tan poderosa, que á la 
salida del teatro pudo haber proclamado 
con éxito la República. 

La Historia ha de exigir á aquella Unión 
Republicana estrechas responsabilidades. 

\ si entonces nos unimos, ¿cómo no he-
mos de poder unirnos ahora, cuando me-
nos para ver que hemos perdido lastimosa-
mente el tiempo y ^uc con nuestros des-
aciertos estamos privando á nuestro país 
do una República á la que tiene derecho 
indiscutible? 

Kn el campo de batalla no se discute la 
forma en que han de administrarse las 
«íoníjuistas, y por esta razón es absurdo el 
hablar aliora de programas. Las Corles 
constituyentes nos lo darán hecho. 

Desde otro punto de vista, las derechas, 
los )artidos conservadores, dentro de la 
lega idad republicana, no nueden nacer ló-
gicamente hasta después de que los parti-
dos radicales hayan creado mstituciones, 
leyes y costumbres; es decir, hasta diez ó 
doce años después de instaurado el nuevo 
régimen. ¿A qué, pues, hablar ahora de 
izquierdas ni de derechas? ¿Es admisible 

que haya quien, sin oslar loco, pretenda 
4'rigirse en conservador de lo que no ha 
nacido? 

V si esto es lo (jue nos divide, y lo que 
nos divide no tiene razim de MM*, ¿por qué 
no hemos de unirnos estrechamente? 

Pero enlendedlo bien, que unirnos para 
luchar deílnitivamente por la República, 
para vencer ó morir en la contienda, no es 
formar un partido más que se llame de 
Cnión ó do Conjunción ó de interjección ó 
de niiuigoneo electoral; unirnos para traer 
la República, sería quemar todos los pro-
gramas, disolver todos los partidos, licen-
ciar á todos los jefes y organizárnos en 
guerrillas, ya que este*sistema se adapta 
más á nuestro temperamento y á la con-
figuración del suelo español, y está más 
de acuerdo con nuestro lastre histórico. 

Para realizar y sostener esta unión se-
ría preciso huir de las Cortes, de las Dipu-
taciones y de loa Ayunta míen to.s. 

.Vbstención de intervenir en la vida ofi-
cial de la monarquía. 

Cerrar los círculos y los casinos. 
Disolver las Juntas y los Comités. 
Renunciar á los gritos callejeros, á las 

itianifestaciones, á los banquetes y á los 
mítines. 

Hablar pocas palabras y cambiar nm-
chas señas y irniy expresivas. 

Yo comprendo que para todo esto se ne-
cesita una gran abnegación, que en la 
vida tanta importancia como la parte físi-
ra tiene la parte práctica, y que es muy 
duro renunciar á prebendas* y á sinecuras 
para armarse de punta en blanco y salir 
por los rrampos de Monliel á batir gigan-
tes (pie puedan resultar cueros liinchados; 
pero (¡uien no sea capaz de este sacrificio, 
que nos deje solos á los ilusos, á los Qui-
jotes, ú los inadaptados y busque la satis-
facción de sus concupiscencias por otros 
derroteros fuera del campo republicano. 

Precisamente en España 
tran(|uilidud y el ocio abiei 
})uertas del convento, y quien viva esclavo 
de su vanidad, observe cómo se puede lle-
gar á ser minislro sin talento, sin cuUui'a 
y sin virtud... 

.\ capítulo, republicanos; meditemos un 
punto sobre el cambio de procedimiento 
que se impone. 

La juventud, prtr mi pluma, os dice quî  
no quiere papel en esta farsa; que el pue-
blo está unido y dispuesto para la gran em-
presa de restaurar a República en España 
y (pie de ningún modo quiere entrar en la 
hiadurez y el positivismo de la vida sin 
imtes haber hecho una tentativa noble y 
digna en servicio del ideal que profesa. 

E. BARRIOBERO Y HERRAN 

Para Maura y Lacierva: 
uDesde un punto de vista general, Cánovas 

del Castillo ha observado que ((desaparece» de 
los pueblos el patriotismo tan pronto como se 
convencen de que no son bien administrados, 
que no son gobernados como tienen derecho 
á esperar.H^oaquin COSTA. 

quien ame la 
as tiene las 
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HACE FALTA CONDENAR A MUERTE POLITICA DE IDEAS '̂ Sm,:-,''';'"" .h" .íf Ws 
por Ramón Sánchez Díaz 

MiieV.lii liíihin lince unos díns en ol Ale-
net» y dijo iiiurhas cosas ftiertos. Sin cm-
biit'go, linot'h falUi roiifcrencins ni/is ar-
dientes aiin. Kslainos ninlerialinenlc des-
honrados desde la catáslrofe colonial, y no 
huy otro camino, ¡mra volver A ser honra-
dos, qne el de la revolución. 

Eslaba Morel á mi lado, en la conferen-
cia de Maezlu. Y nne acuso de no haber gri-
tado á la concurrencia: «Este scHor es sa-
bio, el que dicen; pero maldita sea su sa-
biduría que ha sido una peste. Echémosle 
de entre los qne amamos santamente A la 
patria.» 

Pero la característica española, dígase 
lo que se quioi'n, liAgnnse las filosofías que 
se hagan, es la cobardía. Por ruines no 
nos atrevimos (\ ahorcar (i los culpables de 
la catástrofe colonial. 

Hacen falta conferencias más ardientes 
todavía, aunque sean menos sabias. Pala-
bras de acero que rajen corazones. Esta-
mos diciendo: «Hablemos en prudente para 
que tengan confianza las clases altas y las 
clases neutros.» Pues bien, esas clases, que 
no han tenido el sentimiento de la trágica 
iníerioridart española, acéfalas, sin cora-
zón, sin honor, no merecen palabras sua-
ves y prudentes. Deben ser amarradas al 
carro de la revolución y obligadas á obe-
decer, á callar, á llorar y á educarse en 
los deberes patrios, 

¡Muera esa prudencia que no ha hecho 
ni un solo prosélito de honorabilidad pa-
triótica y humanitaria! 

I.o de Grandmontflgne está bien: «Un 
metro de sangre...» 

Lo de Grandmontagne y esto: «Para dig-
nincarnos, limpiarnos el espíritu de la des-
honra de la catástrofe, de la inferioridad 
nacional y del incumplimiento del deber 
de haber hecho justicia de horca, hace fal-
ta condenar A muerte á los vivos que no 
la han pagado y descnterrai A los muer-
tos, que murieron indebidamente en la 
cama, para fusilar también sus restos...» 

B. SANCHEZ DIAZ 

La libertad de enseñanza 
Entre las conquistas del i)ensamiento eu-

ropeo, durante el siglo xix, ninguna tan 
lireciosu como la libertad de enseñanza. 
Haciendo e.scuela, se hace patria. Es, «jui-
zá, de la iuiic:a manera Í ue se hace patria. 
Apesta ya de puro manií a la célebre frase: 
«en Sedán vencieron los maestros de es-
cuela alemanes». Esta frase expresa per-
fectamente el influjo espiritual de la escue-
la en Itt vida de los pueblos; pero aún ba-
tiría que rectitlcar esa frase (ó, mejor dicho, 
ampliarla^ diciendo que el día en que los 
nuiestros de escuda sean verdaderos filó-
sofos, no tendiVm necesidad de vencer en 
Sedán... porípie no luibrá Sedán, ni Waler-
UM\ ni .Vusterlitz, ni Jenn posibles. Otimi-
ha, Pavía, LepanI') y San Quintín habrán 
sido l)orrados de la nuunoria de los hom-
bres; y lio se recoiílará con jábilo á .luüo 
Cé.sar,'á Aníbal, á NaiioleiSn, sino á Cinie, 
A Edis.son, á Níetelmllkoff, á Tolstoi y á 
Ehrlich. 

f.a e.scuela libro es, pues, la piedra an-
gular, el basamento de la sociedad del por-
venir. I.iberemos, pues, la escuela; neutra-
licémosla; hagamos escuela racionalista de 
verdad, donde no se enseñe credo religio-
so alguno—y menos que ninguno, ese dog-
ma católico'que nos ha triturado, que nos 
ha tronchado la flor de la vida—y tendre-
mos una España de hombres nuevos. 

Andrés GONZALEZ BLANCO 
Madrid, r^XU-fOlO. 

«liiu^ iiliMs, csíis piicrcas que t^do v\ 
nuiinlü ha poseído», c o m o dijo Hiche-
l»ín, nos l.nion y nos llevan ú los hom-
bres, tlosde lia siglos, enzarzándonos en 
interminables y apasionadas disputas. 

Kn nombre de las ideas, acometenios 
las más arduas empresíis, aun á sabien-
das de qne tenemos la batalla perdida, 
y luego renegamos de ellas para bus-
(•ar otras. 

.Maezlu afirma (juo no teníamos nada 
que decir los españoles, y que por eso, 
(¡uizü. no acertábamos á encontrar una 
fórmula práctica en las especulaciones 
políticas. 

Sin embargo, ¿ c ómo habiendo sido 
nuestra raza tan locamente idealista— 
cpnquisladoi'es, místicos, poetas—, no 
liemos diciio nada de substancia, de 
trascendencia? 

¿ Y cómo, y esto es lo peor, tampoco 
hemos sabido aplica-r de una manera 
llel el espíritu reformador de los hom-
bres de fuera de nuestros límites geo-
jrrá íleos? 

Y o confieso (lue no lo sé. Dudo si 
5erá en mí falla de «lot^s comprensivas 
ó falta de estudio. Pero el recuerdo de 
Costa, pesimista, me atormenta y me 
hace pensar ei este mal de España no 
tendrá remedio. 

Sí hemos tenido cosas que decir, sí. 
RI pecado de andarnos siempre por 

las ramas de lo al)straclo, nos lo hici-
mos perdonar con Pí y Margall y Costa. 

¿Pero acaso la voz de éste—triste es 
decir lo—no se perdió en el desierto es-
piritual de nuestro frivolo egoísmo? 

¡Despreciable egoísmo de nuestra 
raza, que no sabe más que reír por 
fuera! 

¡Mísero pueblo de hombres ingenio-
sos—maldita observación de Helisario 
Uoldán—, que disfrazan con el ingenio 
su debilidad y su sumisión de infe-
riores! 

¡Qué gran lástima! Se va de Espmla 
la fe y el opt imismo y la confianza, y 
todos recelamos desalentados, tocados 
de un poco ó un inuciio de escepticis-
mo, volviendo los ojos s iempre á la qui-
mera de la tierra de promisión en Amé-
rica, y ahora ya hasta en Africa. 

¿l 'ulítica de ideasí Sí. Pero lengar 
inos en cuenta que es una sola la idea 
fundamental de todas la religiones, de 
todas las filosofías, de lodas las doctri-
nas polítií'as y económicas . 

¿Cuál? Lii de encontrar el medio de 
que la vida sea cómoda y tranquila en 
10 material, refinada y (|uinlaesenciad<i 
en lo espiritual, resignada y llena de 
consuelos, de espííranzas ó de fortale-
zas en el trance final. 

Y esa idea, esc anlielo fijo, es el que 
engrandece ó empequeñece á los pue-
blos, según el grado de pa.'^ión colec-
tiva. 

l ' n poco de pasión hace falta atiuí. 
Si adquiriéramos mayor confianza en 

luvsotros mismos, y nos hiciéramos algo 
crueles y bastante orgullosos y ordena-
damente trabajadores, y desyiáramos 
de su cauce mortal nuestra abulia, eii-
lonces .honra-fiamentó podría hacerse 
política, y nuestro entendimiento, me-
jor expresíido. el del |>ueblo español, 
por su mayor grado de capacilación 
mental, pediría idcA.v, lo que llamamos 
ideas, es decir, una orientación. 

Habrá quien me salga al paso dicién-
doine que para esa obra hay el tre-
mendo obstáculo de la insuficiencia, de 
11 torpeza, del ror/in/ísmo espiritual 
de nuestros actuales partido? políticos. 
Conformes.^ 

Prestemos atención al consejo de 
Spencer : «Las formas, sean políticas, 
religiosas ó de otra cualquier clase» que 
dejan de ser útiles y se convierten en 

casos». 
Pues obedezeáinosh», y para hacer 

liolítica de ideas, destruyamos algunas 
formas. 

Francisco ESCOLA 

«Su voracidad era tal, que no podía resistir 
el ayuno los días en que había de comulgar, 
y pidió al Papa le permitiese hacerlo después 
de haber comido. El Papa accedió al deseo del 
César, (Cómo no!, y Garlos recibía el cuerpo 
del señor con la barriga bien repleta».—Blig-
gnet. {CaTlos V, 5» su es/ancía y 
muerte en el monasterio de Vusíe.) 

Los dos mercaderes 
(por el Conde León Tolstoi) 

Un pobre mercader de hierro u/e/o, 
Al cm¡)rcnder un viajet 
Creyendo que seguía un buen consejo^ 
De otro mercader rico en ta morada • 
Dejó su mercanciat , 
Que asi estaija, d su /u/cío, asegurada. 

Al ¡in de su regreso ¡legó el rf/a, 
Y d recogerla se acercó al momento; 
Pero aquel avariento 
Vendió con tos obietos de su Hernia 
Del i)ot)re mercader la escasa hacienda. 
Pero disimulando, así le hablaba: 
tidran desgracia es la luya: 
El hierro en el desvdn, cauto guardaba: 
Pero hay muchos ratones imprudentes 
Que te ie han destruido ron los dientes. 
Ven, que quiero enseñarte sus despojos, 
Creyendo ai testimonio de tus ojos.» 

El pobre cantarada 
.\'ü quiso armar cuestión, y asi te dijo: 
".Yo tengo que ver nada, 
Y d tu dicho me ajerro: 
Asi sabré desde este mismo día 
Que comen los ratones hasta el /i/erro.» 

.1/ salir d ta caite vió d u« muchacho 
Que jugaba gozoso^ 
Hijo del mercader avaricioso: 
Lr. llenó de caricias 
Y de besos sin tasa, 
Y estrechándole luego entre sus brazos, 
Sr lo llevó d su casa. 

Topáronse en la calle al otro día, 
Y el padre, acongojado. 
Le habló de la desdicha que sentía, 
niciendo si él sabia 
Dónde encontrar al hijo idolatrado. 
El otro contestó: ((Seguramente, 
Ayer, cuando salí de tu morada. 
Vi d cierto gavilán que diligenle, 
At)atiendo su vuelo, 
.\f pobre niño arrebató del sucio.» 

El rico mercader, mortilicado, 
l.r dijo: «.Vo le burles de mi pena: 
.Xiidie ha visht d un muchacho arrebaludo 
l'ttr ningún gavilán.» 

«i.Vü es cosa extraña 
Que un gavilán se lleve d otras regiones 
A un pftbre pequeñuelo 
Cuuniiu comen el hierro tos raltmes.» 

El t'pigru}iia el <dro comprendiendo, 
Diji* de esta manera: 
«A'ü lo comen á fe, .según entiendo: 
Vo tu hierro he vendido, 
Y dolde te daré lo que has perdido.» 
"VD celebro que asi mi oído halagues: 
Tampoco el ave arrebató al muchachil, 
tjuc te devolverr cuando me pagues.» 

Lo que cobran los reyes 

•i5 milloneíH. 
42 I) 
30 »> 

Krancisco José do Austria... 
Nicolás II de Rusia 
El sha de Fersia 
Guillermo II de .\lemania... 
Víctor Manuel de Italia 16.800.000 
El rey de Inglaterra 15 millones. 
Alfonso XIII 0.100.000 

Los presidentes: 
Mr. Taft 1.600.000 
M. Fallieres ¡300.000! pts. 

Y tiene Francia iO millones de habitan-
tes; España, 20; y la riqueza de Francia 
es 12 veces mayor, por o menos, que la 
de España. 
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EL CULTO DE LA GUILLOTINA 

Tre» fíiiillolinndos, tres cnbezns que ibnn 
á caer en un mismo din, en un mismo si-
llo corlmlos pur una misma cuchilla, Iros 
ijeslos diferonles de nuierle, Ires lírilos di-
versos, tres dramas maoal)ros... ^ rrnn-
oio, siempre í'ivida de sensaciones fuertes, 
corrió como para asistir (i una llesla hacia 
Ui lejana \alence... V hoy todos los dia-
rios vienen llenos de detalles siniestros re-
lativo!, ú la triide ejecución. Desde la vís-
pera, setjún parece, una multdud nervio-
sa v oui'iosa hal)ia invadido el lujíar donde 
el vt-rdu^o acababa de construir el cailal-
so I.os condenados no aparecen nunca an-
tes de íjue nazca el día. Pero esto no im-
porta. Ku París, como en provincia, los en-
lusiastas de la cerenuuiia roja acostum-
bran pasar la nnclie enlera esperando el 
nuiuilo supremo. lOs la velada de las lleras. 
IJIS mujeres, sobre lodo, mut'slranse glo-
tonas en cuanlo sienten el olor de la san-
gre. ICn la antifíua >laza de la HOÍ uelte, 
allá en la cpoca de n muerte de a( uellos 
gloriosos sefiores del crimen que se lama-
ron Pranzini, Prado, Havachol, no había 
medio de dar un paso sin encontrar ii una 
actriz ilustre ó (i una cortesana célebre. 

Los historiadores aseguran que también 
solían verse ahí duquesas muy veladas y 
hasta dama.s de sangre real. Ahora la san-
grientft panegírica se Im democratizado ó, 
mejor dicho, se han encmiallado. Va no 
son los sombreros floridos, ni los mantos 
de seda, ni los cuellos endinmantados, los 
que más abundan en los alrededores del 
cadalso. Son rostros lívidos de caballeros 
andantes del crimen, son caras pintadas 
de rameras, son faces encendidas por el 
alcohol, son, formando la mayoría, figu-
ras vulgares de btirgueses y de obreros. La 
clase media, en efecto es la que mt'is eni-
pefio pone en ver cortar cabezas, nlis--
me asegura alguien—porque como esa cla-
se social es la que más sufre del creciente 
bandidaje, tiene interés en asistir al holo-
causto». Es, creo yo, por curiosidad mal-
sana, por amor de los espectáculos crue-
les, por instinto feroz. Ya en otra ocasión, 
examinando las sorpresas de la vida pari-
siense, tiabía yo esci-ilo algunas líneas que 
hoy acuden A* mi memoria. Kn París--de-
cía*—, ¡el (iolor es el más preciado de los 
espectáculos! Cuando on una calle un 
hombre cae, víctima de un automóvil, la 
gente se acerca, so amontona, le contem-
pla. Y, sin duda, hay en esns mulliludes 
una gran piuie de piedad y otra gran par-
te de espanto. Pero hay lambién una parte 
de placer peh'orso, rpie los psicólí»gos mo-
dernos han analiza<lo en más de una oca-
sión con cnieUlad. KI ejemftio del público 
que va á los circos y ípie /il conlemplar 
los vuelos estupendos de h)s gimnasiarcas 
piensa vagamente en el espectáculo do una 
catástrofe, es un fenóineno muy corrionte. 
<«Kse hímibiv dice un espectador en el li 
bro de .lean l.nrrain—puede romperse los 
huesos á cnda minuto. í.o (pie hace es muy 
peligroso. 1.0 (|ue gusta en él es el caló-
río (|ue nos pr(»duce... ;Si se le escapara 
a barra del trapecioI... ¡Om qué ruido 
an seco se rompería la columna 
)rall... ¡Tal vez hasta un poco do 

saldrían del cráneo rolo y vendrían 
picarnos!...» Esta salpicadura más 
nos material es lo que hace correr al París 
neurótico hacia lodos los luííares en don-
de hay algo de muerle ó de dolor. 

Sí; es el perfume acre de la sangre el 
que lleva á las multiludes hacia las pla-
zas en donde so guillolina. Mientras más 
sangre hay, niayi^r os el entusiasmo. Hace 
apenas un arto, cuando se restableció la 
guillotina, que el presidente Koubet no ha-
biix querido, durante su período, dejar fun-
cionar, el vei'dugo fué aclamodo como un 
héroe. 

—;\'iva Oeiljler!-gritaba la gente. 
Y cuando la ririmera cabeza cayó, 

inmenso grito de júbilo elevóse * en 
ambiente, nf.a mullitud—dijo entonces n. 
Prensa—parecía estar ebria». En realidad 
lo oslaba. Tenía la embriaííuez de la san-
gre, la terrible, la implacable, la incurable 
borrachera de la substancia roja. 

Hoy uno de los telegramas de la Prenso 
nos trae un detalle nue exnlica las e.sce-
nas delirantes de Valonee. «tLa sangre de 
los condenados—dice-'corría por los He-

ve rte-
se.sos 
á sal-
ó mo-

la verdad es ipie, 
<pie tiene de horrib 

un 
el 
la 

una cosa odio-
en cuenta (|ue 
único que con-
mismos bandi-

les del tranvía hasta una distancia de cin-
cuenta metros y la gente tenia los pies In'i-
medos do .sangre». V, naluralmenle, la 
i'rensa se dice que sería mejor evitar de-
talles tan macabros como inútiles. Pero 

>uest(»s (i pensar en lo 
e y de vano el cadalso, 

no es ya sctbre sus detalles, más ó menos 
fantásiicos, sobre lo que había que epilo-
gar, sino sobre su esencia misma. 

—.Seguramente—dicen los de/ensores de 
la guillotina—, seguramente si no so con-
siderare la pena de muerte más que como 
una venganza .social, sería 
sa. Sólo que debemos tener 
el temor de la muerte es lo 
tiene á los criminales. Los 
dos (jue se l íen del presidio, tiemblan ante 
el verdugo. 

Las últimas ejecuciones, ])or desgracia, 
íios hacen ver que esto no es cierto. Kl te-
mor de la guillotina ha hecho faUHtc^ como 
tantos otros temores. Los asesinos suben 
al p(díbulo con un heroísmo igual al do 
los héroes de la Hevolución Krancesa, fjue 
morían cantando un himno. Lo i'mico que 
difiere es la forma del heroísmo. Hoy ya 
los hininos no están de moda. El que quie-
re probar su propio valor, lo que hace es 
reir. ;Y con cuánio cinismo ríen los soí^o-
res ajusticiados! Ved, por ejenq>lo, á Da-
vid, el guillotinado de ayer. Dos carceleros 
fueron á despertarlo, diciéndole : 

—lía llegado la hora suprema. 
—j La llora .suprema! —contestóles—. 

¡Ah!. . . Ya sé... Pero, ¿por qué diablos 
ponéis caras de enterradores cuando aun 
no estoy muerto? Dadme más bien un ci-
garrillo'y una copa de coñac. 

Luego comenzó á vestirse, riendo á car-
cajadas. 

—Creo—decía—que Imbiese sido mejor 
dejarme di>rmir un j»ar de horos más... El 
amigo Deibler no tiene tanta prisa como 
para quitarme el sueño... 

Va en la plaza pública, frente al instru-
mento trágico, su chancero arrojo no dis-
minuyó ni un segundo. Como lo llevaban 
descalzo, lo primero que dijo al poner los 
pies en la tierra húmeda fué: 

—Voy á resfriarme, señores, y mi alma 
va á Ilegal' al infierno estíUMiudando. 

;M íin, ya con el cuello colocado en el 
madero fatal, aún gritó: 

— ¡Hasta nuiñana!... 
I«os otros dos guillotinados, aunque mo-

nos bromisias, tampoco denioslraron una 
emoción nuiy intensa al encontrarse en el 
dui'o trance, l.iottard, siempre frío, con-
testó al magistrado que lo exhortaba á te-
ner valor: 

—.\o se preocupe usted por eso. 
En cuanto a lierruyer, buen cristi.'mo, 

asistió á la misa c(jn una impasibilidad ab-
soluta, y cuando el capellán de la cárcel 
Imbí) lerminado, lovaiiióso y dijo al avu-
danto del verdugo: 

—Vamos, amigo, vamos... 
Lo único í|uc ios psicólogos han podido 

desí'ubrir on la atílilud de los bandidos 
modernos que ven llegada la hora—ó, me-
jf)r dicho, el minuto- de la expiación, es 
un deseo muy visible nara ellos de ganar 
tiempo, do vivir aún algunos segundos, de 
retrasar el pa.so deíinitivo. Poro, ¿puede 
esto llamarse síntoma do un miedo real? 
Yo no lo creo. Yo me figuro que si esc do-
seo existe roalmenlo, como lo dicen los sa-
bio.'í, es de un modo inconsciente. El oni-
nnal humano, antes de dar el salto al abi.s-
mo, se sienle detenido por la atracción de 
la tierra. Es una debilidad de la cual no 
es respon.sabIe el ánimo. Además, el pú-
blico, que no entra en sutilezas psicoló-
gicas. no se detiene A preguntarse si hay, 
en los netos de la íanfarronerío de los 
que van á morir, una parte de miedo. Lo 
que le importa es lo que hav de impresio-
nanle en el espectáculo def franco y frío 
desdén que los malhechores demuestran 
ante la guillolina. «Después de la triple 
ejecución-dice un telegrama de L'IIUÍIKI' 

aplausos fueroíi nutridos y .salu-
daron, no el gesto del verdugo, sino la ac-
titud de los ajusticiados». Esto no es de 
hoy. Cada vez que un hombro, por crimi-
nal que sea, sucumbe con arrojo, el pue-
blo lo aclama. 

Si hav, no obstante, seres que no me-
recen ni la más leve simpatía ni la más 
desdeñosa pierlad, son esos tres siniestros 
bandidos aue pagaron ayer lo que se llama 
la deuda á la sociedad.' La deuda era, en 
efecto, terrible. En una serie de aventu-
ras tenebrosas habíanse mostrado no sólo 

atrevidos y rudos y crueles, sini> también 
innobles. Ku el baiidolerisnu , como en 
tutlo, hav grados y hay CUIM'S. I n bandi-
dfi caballeresco, iiíi Jaime el Harbudo que 
despoja á los avai'os de lo que les sobra 
para darlo á aquollns á »|uienes todo les 
falta, puede convertirse en un héroe po-
pular. Ln a..oHÍno como Pranzini, i|ue co-
mete uii crimen en un momento de locura, 
nueile tanil)ién sor admirado poi' la plebe. 
Nías una cuadrilla de .^jMobríos obreros de 
la muerle <pie busca\i de preferencia á los 
ancianos para correr menor riesgo, y que 
se complacen en atíunientar como verdu-
gos inquisitoriales á aijuellos (pie caen en-
lití sus gnrras, esos iiíí pueden inspirar 
sino odio. Y los Ires guillotinados de ayer 
fueron de éstos. 

Líotlard, fundador de la banda, era un 
hombre dt^sconílado, fnlso, frío, sin genero-
sidait de ninguna especio. Entre sus com-
pafiems liahia uno llamado lloiuanin, que 
sfilía apiadiir.^e de las victimas y (pie |io-
día á sus compañeros que no (^>metieran 
actos inútiles de crueldad. Tna noche, 
cuaiwb el jefe «lui.so quemarlo los pies á 
una pobre anciana indefensa, Homanin se 
opu.so á lal barbarie. 

—Va vei'ás- le dijo Liottard furio.so—, 
ya verás (dros pies quemados... 

.\1 (lía siguiente los marineros del H('»da-
no pescanui el cadáver de un hombre (jue 
había recibido diez puñaladas por la espal-
da y (pie, además, tenía las extremidades 
inferiores carbónizada.s. Era Hoinanin. 

En general, no era el puñal el arnu» que 
empleaba Lioltard. La muerte parecíale 
demasiado fina cuando era ocasionada por 
una simple herida. Su herramienta prefe-
rida fué siempre una barra de hierro, con 
la cual golpeaba en la cabeza á sus víc-
timas, complaciéndose en ver cómo se 
rompía el cráneo y cómo los .sesos man-
chaban el rostro.' InlehgeruMa, no tenía 
ninguna. Sus crímenes estaban siempre 
tan mal cíimbinados, ((iio ni siípiiera le 
producían lo necesario jnira vivir misera-
)lemente. Según sus pi-opias declaracio-

nes, comprobadas por la policía, ca<]a uno 
de los ocho asesinidos que cometió pro-
lorcionóle, en término inedi(j, cincuenta 
raucos. 

Herruyer tenía un alma jle perro de pre-
sa educiulo para el crimen. Per.^onalmen-
te no combinaba jamás crimen ninguno. 
Poro en cuanto David ó Liottard ó Lamar-
<|ue ibnn en su busca y le decían : "Ven 
á matar», el impasible' bandido cogía su 
sombrero y seguí(i á sus amos. De un vi-
gor físico' inverosímil, era capaz de es-
trangular un íoro con los brazos. En los 
casos difíciles, él era quien se encargabn 
de echar abaio las puertas, de romper las 
cadenas, de luchar contra los guardias. 
Ni los golpes ni las heridas producíaide 
la menor molestia. Ctui la mandíbula infe-
rior rola, dcsi>ués de una expedición dos-
graciada, comió.se cierta noche una galli-
na medio cruda sin manifestar el menor 
dolur. Durante su procesi^ no pare<'ió ni 
siquiera darse cuenta de que era su (.'aheza 
lo (jue estaba en juego. 

—Yo no sé muía decía. 
Y cuando los testigos acudíim á la barra 

para probarle cpio er/i él «¡uien había co-
metido las mil atro<'¡dades de (pie se que-
jaba la acu.saci(»n, contentábase con mur-
murar : 

—¡ Dueño!... ; M'icno!... Será lo que (jue-
ráis... Yo ni ine acuerdo ya de eso... 

El úni(H> que en la trinidad espantosa 
tenía algo do humano, algo de sensible, 
ei*a ese burlón David, (pie subió al cadal-
.so con el cigarrillo en lí»s labios y la chan-
za en los ojos. ;Este ai rpie aparece cual 
el verdadero tipo del anache parisiense! 
En su adole.sceiicia, siendo zapatero, ha-
bía tenido una dismifa con un camaraíla 
de taller. Tras la dispula había venido la 
lucha. De un golpe on el estómago, David 
mató al otro. En el acto su vida cambió 
de rumbo. Volver á trabajar era imposi-
ble. /.Quién recibo á un asesino? \\ sin 
embargo, David .mentía (pie aquella muer-
te no había sido un crimen. (Poro vava 
usted- á explicarlo á un juez! En vez de 
acercarse al Palacio de .lusticia, el zapa-
tero huyó de París v tuvo la suerte de en-
contrar en Valoneo ó en Tournon, á los 
que habían de sor hasta la muerte com-
pañeros de hazañas criminales. Fanfarrón 
como buen parisiense, el neófito trató, 
desde luego, de sobrepniar á lodos los 
bandidos de la Drome en valor y en atre-
vimiento. Sólo en crueldad no llegó nunca 
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A i^iinlnrse á Ijoltíird. IVro, miii siendo 
infi'i'idr ni iiuioslí'í», sicnipro fiió (UÍ nim 
Íei(ir¡<líi(l inrreíhie. ;vu¡cn no lo eni en In 
iMJHilrilln! Kii riinnio los bíUHlidos po-
nelraban en una onsn, cíum-nziihan por 
irialar A los »pie lea pnrerían inúliles ó nu»-
lesloH. I.US niños» desde Itie '̂o, nu)i ínn «MMI 
v\ í-ráneo rolo por la luirra de liierro ¡ni-
plm-ahle. Sólo los awos cpiedíiban vivos 
para indicar el silio de los lesoros. El co-
losal BeriMiyer lus coljíaba de una vijí». 
Kn se^íuida encendía una antorcha, (pie la 
aplicaba bajo las plañías de los pies des-
calzos. 

—¿Dónde eslú el dinero?—jirejíunlaba 
Kií»ttard. 

—No lo tenemos—gemían las v¡<Minias, 
<pie en realidad eran, por lo jíeneral, j»)-
bres canioesinos, propietarios de campos 
y de ^'anados, pero no de billetes de Manco. 

—V̂ Miema más-ordenaba el jefe enl(pn-
ces. 

Para apagar los gritos de las víctimas, 
se les metía en la lioca ti'apos empapados 
en petróleo. A los cuales, en el momento 
de marcharse, i.iottard prendía fuego. 

pero todos esli»s horrores, rpie en el mo-
mento del proceso hicieron estremecer á 
toda Kranc.'ia, hov esU'in oasj olvidados. 

;líay lantos rrítnenes en este dulce país! 
Así, l(»s que asistían ayer A la triple eje-
cución, cuando nplnu(íierfin el heroísmo 
burh'sco de los t«*rribles apaches que iban 
riendo hacia la guill«ttina, es probable (pie 
no se acordalian de ninguna de sus crueN 
dades y que sólo sabían, víígamente, (pie 
se trataba de tres asesinos vulgares. 

GOMEZ CARRILLO 

libro /iro/(/Mo.v, próximo A 
nubtii'arse.) 

«Y yo afirmo que en EspaAa no existen es-
cuelas, ni alumnos, ni profesores, ni útiles de 
trabajo; que los Institutos y las Universidades 
son, por regla general, fábricas de hacer ba-
chilleres y licenciados que van á engrosar el 
proletariado de levita; y que en el profesorado, 
fuera de muy contadas personalidades, perte-
necemos casi todos, por falta de medios ó por 
ausencia de vocación, á esa turbamulta de me-
dianías insignificantes, como si representára-
mos desde la altura de la cátedra el agotamien-
to, la esterilidad intelectual de la raía.» 

Alfredo CALDERON 

Informaciones de "La Palabra Libre,, 
Como el scnl imienlo revolucionario (tone baslüules adeptos y contrarios 

en el pueblo español, iniciamos la siguiente infürn)ación ó enquéte, cuyos 
resultados-conclusiones juzgamos interesantísimos para todos. 

¿Cree usted necesario el empleo de la violencia para derribar el rég imen? 

ÉQué fines inmediatos reportaría al país? 
i es usted revolucionario, ¿por qué lo es? 

Si n o es revolucionario, ¿cree ust3d más eficaz el sistema evolutivo: cul-
tura, educación, escuelas, etc^? 

¿Por qué no es usted revolucionario? 

Las respuestas deberAn ser breves, claras, concisas, y no traspasar los lí-
mites do la cuartilla. Para tomar parte en nuestra información, es indispen-
sable suscribir el cupón que va en sé.ílima plana. 

RESPUESTAS 
KsDQfta, en el oslado en que se halla, no 

uede esperar su redención sino por medio de 
la violencia. , , , , 

Dosanarición de las inmoralidades actuales, 
abolición del clericalismo entronizante, implaii-
lación efectiva üe la ciudadanía, libertad, ií̂ iml-
tlad, democracia en una palabra, lie uqui los 
iMíneílcios que reportaría rápidainenle u la 
nación. . , , 

Soy revolucionario por considerar incapaz a 
la níüiiorqiiía para realizar la obra progresiva 
(le que tan necesitodo está el pueblo español. 

\ mi juicio, resuHfiría ineílcaz el sislema 
evolutivo, por la acción (lue ejerce el clerico-
lismo sobre las escuelas v centros de culliini 
oficiales y la mayoría de los particulares, 
uniendo t esto la imposibilidad absoluta de 
rslablerer la escuela laica como no heo por 
medio de tu revolución. 

Manuel GARCIA 

Hoy día, sí; aunque con ese sistema imitaría-
mos la conducta de los reaccionarios v el cam-
bio de régimen no serla duradenj, i)orquc la 

LAS DENUNCIAS 
El fiscal, las cosas enérgicas, los amigos 

y «La Palabra Libre».—Una noticia ofi-
ciosa.—Un mal sistema. 
Varios amigos que tienen la benevolen-

citi de leernos y aconsejarnos, nos instan, 
líesete la a|iiinclón de e.sie iieriúdico, á que 
(liguinos cosas íucrtes para que el periódi-
co resalle enórgioo. 

Los que formamos la redacción nos pie-
guntamos con cierta perplejidad: ¿tienen 
razón nuestros anugos? Sí, tienen razón. 
Los jóvenes han de decir cosas íuerles, 
cosus detonantes, enórgicas. Sin embargo, 
tui'ttís (le abanrlonornos á la espontaneidad 
de nuestras ideas, nos inquieta un tercer 
personaje, que bien pudiera ser en la oca-
sión pi-esentc el buen ladrón: el señor 
llscol. 

debí MÍ a velar, sej^ún parece, A primera 
vista^ por la propiedad nu>biliaría de ios 
súbtlito.**, y no es a.'íí: un periódico es un 
tílulu de propiedad, y el K.<«ludu, n el íi.scal, 
ó el excelenlísinio seftor ministra dr la (io-
bernación. nuestro querido amigo ¡mrticu-
lar (prosa |>nrlninenloria), para rnsligar 
supuestos y caprichosos delitos de opinión, 
eníra (i saco en los periódicos ó imposibili-
ta su vida. Contra estas vergüenzas van 
ú ser poco el metro cribico de sangre de 
nuestro amigo Sr. Grandmontagne y las 
hoces de Joaquín Costa. 

Eii esta situación, LA PAI.AIIRA LIBUE es-
pora enearrilar su rueda administrativa 
para disponerse ú ser denunciada y encar-
relados los señores á quienes se nos ha 
ocurrido escribir en ella. 

K\ sistema ya no puede llamarse turro, 
ni prtrtuguís; habría que califlcarlo con el 
derivativo de algún pretendiente mogre-
luno. 

Lo peor es qu»; las instituciones, la plu-
tocrocia y los políticos que viven mirán-
dose ú un espejo; que ignoran lo que se 
mueve y trama ú su alrededor, se lamen-
lau de que el CÍCHO dvl arroifo y las cosas 
tic la callr enturbien su vida privada y su 
gestión administrativa. ¿Falta razón para 
poncrlí>s en entredicho? Acerca de otras 
elevadas personas—li quienes no queremos 
faltar ol respeto—, so propalan rumores 
inverosímiles. 

Eso estado de opinión, por miedo A la 
coerción y al castigo, no cristaliza en la 
l»reusa, donde podría ser discutido, con-
trastado y reducido á un justo medio. 

El sistema es malo para los periódicos, 
para las imprentas y para los editores; 
pero, üi íluat, será tambión de pésimas 
consecuencias para sus entronizadores. 

Juan GUIXE 

violencia engendro represalins pnrticulnres que, 
aunadus, podrían nmlograr lus mejores inten-
ciones. 

ICI ciualáo de nígiinen traería como íln innie-
(linio la econoiníu del pi'esupue.sto de la Coro-
na. de 1<MIU su parentela y de las anexas A esa 
j)i)testad; y de.scargnría ul Kstado del pogo de 
<j)>ligacíojies eclesiásticas cuyos gastos suelen 
ser contraproducentes. 

No soy revolucionario en el sentido de hacer 
prevaleci.T las ideas repubtiî anas por la fuer-
za. piii-que es preciso roiiip'T rutinas v supers-
liciones con.servadas pt)r los fan(llicos en el 
corazón de ta gente sencilla ú ignorante; pero 
sí soy revolucionario por deseo (|uc teng«i 
t\o ík'rribnr este régimen infecundo» propagan-
do sin descanso las ventajas do una ncpúlüic.'i 
bien orgotuzada en ta (¡ue gobiernen hombres 
cch'ctlcos. doctos, desinteresados, humildes y 
(le reputación reconocida por lodos, que atien-
dan con preferencia á la educación y cultura 
de tos ciudadanos jóvenes y de la nuijer. 

Julio DE ARAOZ 

liemos retirado de la platina, en el nU-
mero anterior, varios trabajos dcnuncia-
fticsy y se nos comunica oliciosanu^nte, que 
.sólo pnr nueslro titulo, LA PALAIIKA L I -
líUK, y por el primer número, que juzgamos 
inodestamente inofensivo, vamos ó ser 
perseguidos. 

Un periódico, por modesto que sea, es 
ima cuestión de dinero. T>os propietarios 
de LA PALABHA LHUU: estamos dispuestos 
á todo; pero no á que por el sistema de las 
(lemincias se nos estafen unas pesetas, 
que bien pudiói'amos aplicar A otros me-
uesleres de nuestra vida. 

A pesor de esto, incurriremos, inexora-
blemente, en los rigores de la denuncia. 
Es nuestro propósito. 

La denuncia es una paradoja española. 
Ved que se dice española, es decir, una 
confusión de autoridad y arbitrariedad; de 
lógica é irreflexión. Es decir, que se trata 
do una paradoja antieuropea. El Estado 

FRATERNIDAD 
Todüá los periódicos (|ue a|)arecen en 

Ks|tañ:i son saUulados y viloreados por 
cdlctrü.s y coiM'clig'ionarios; nosotro;?, 
('.\cí'pci(»n hccliii (le Kl l'ois. El ¡Abetal 
y El Molin. l iemos sido recibidos |»<>r 
todiK'í m u d('sd(?n ninnilli'sto. 

¿St? dchi' :i que lionirK-í pronictido do-
rir verdades y hemos comenziido ó 
cumplir nur.<lr¡i promesH? 

Si ít.si ([ueriilo.s nú-religionarios, 
liren hi ciini. no el (»spejo. 

Nosotros no fuilr-imos en la c ompo -
neiid;i (puí desde liacr afios dice, írrita 
y canta: 

Hoy por li, 
mañana por mí, 

.̂ i'do nosotros valemo.^ a(¡uí. 

iJe forma i|ue, al extrañarnos del rei-
no lie ta coi'iesía. se han adelantado á 
salisfacor nuestros deseos. 

m « * 

Y consli- «|uo nuestras palabras an-
terlore.-í no <on d^ lamentacitui ni de 
amenaza,. 

Lits chulos imponen la ronunlia del 
amor á su.-̂  mujeres á ;rol|ies iV? na-
vaja. 

E\ Dios lie los cristianos también ca.<-
tiga con el inllerno á quien no lo ama 
Pobre todas las cosas. 

Y nosotros no somos chulos ni dioses. 
Ue aiiuí el tiue nos püdanu)S pasar 

sin elogios mentidos y sin incienso. 
« 

* « 
Quedamos, pues, en que formamos 

rancho aparte de la fraternidad repu 
bUcana. 

t: 

t I rfi 
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Y asi iHuIri'iiins «Ircir. sin mirtlo 
inichraiil ir niiuMma ílisi'ipliiia, (|ni; no 
rslanios ci'uínrnit's foii el in-ncnliiiiirn-
Ii> ni ron la ni-frani/ariñii dr nn parliílo 
(¡uo sitio sif\i' |»ara cli-var tnnias á los 
Aviintaniicnlos y ranidlos ¡i las C.orU's, 
s.ilvn i'xrt'|»cion('s i-onlaHas y lionrosas. 

iMit'. iniiMilras nosoiros vivamos, lia-
hvú nionla/as para los Imnihirs df 
niilrs y Irahas para los ranUitlalos IH-O-
fesionalo?. 

{)\u> se acabaron para sienipro itis sa-
bios nniriaos en Irrliilia? do cnnipin-
cliop. 

V (|ii(\ t'H adf'lani)'. no ha ilo pasar 
(piion no sopa on dónde IUMIC sn mano 
dero^'lia v liava probado. adíMnás. amor 
á la idea^ dcsinl^u'és. honrad*'/, é inloli-
KeiU'ia. 

Recojan el giianle los <pio en anln»< 
misleriosoíí eonfeceionan. á Ui inz deí 
candilejo de su egoísmo, la candidalu-
r;f para las próximas elecciones. 

PARA '(LA MAÑANA» 
Va lo ve nsled, coloíra; también ú 

nosniros nos parecen riilíridos y des-
precial>les mnclios de nnesiros correlí-
.irionarios; |)ero de oslo á molerse to-
dos los días eon los i)anlalones de do.» 
Juan Sol V nrle^a, va tanta dislanci.t 
eomo de VvUshi al úlliino Silvela. 

¿O os cpie (piieron ustedes vongai 
los pantalones de Lacierva? 

Pero no; lo rpie u.stedes íiuieren es 
ilisiraer la atención de los chaqurs d*̂  
Canalejas, hermanilos de los que lucia 
Kmilio Carreras en escena. Y ha teni-
do la suerte do (pie nadie se nfeta con 
ellos. 

;íjné suerte tiene D. José! 
«« 

Desde que el citado colega nos con-
tó que los republicanos que asisten al 
C.ongreso como espect^ulores. pidieron 
al Sr. lUtrneo el tabaco (pie llevó para 
enseñar al Gol)ierno cómo nos envene-
na la Arrendataria, nos hemos dedica-
do á prcguidar su llliación política á 
cuantos liemos visto coger colillas en 
públi(;o. 

V he aipii la osladistica formada: 
C.analejislas. 
Ilomanonistas, '27. 
.\lauristas, 'JÜ. 
Monlerislas. 109. (Todos, menos los 

miembros d(» la familia.) 
Carlislas, :Í y nn cura. 
De la Juventud conservadora. 
Va lo ve nuestro (|uorido colega; no 

Son sólo lo.s republitrantís los que se 
conforman con fmnar mal, con tal de 
que sea de balde. 

V en Uts republicanos es lógica ía 
ilisculpa: llevauuts Ireiula y siete años 
(Escupiendo, mienlras los Silvolas y sus 
compinches fuman. 

jQUE HABLE MACIASI 
K1 Sr. Honuíro .\rroyo ha ct:lebratio 

con el Sr. Macía«s del Heal una interviú 
lluramente lírica. 

I/i hemos leído con avidez, con la 
misma avidez ipie hemos asistid») ú sus 
(liscur^íos y conferencias, y no hemos 
encoidrado la ítenuncia concreta de lo 
(pie vió en el expediente lamoso que lo 
cosió la carrera y á misotros nos ha va-
lido la dicha de contar al Sr. Macías 
entre nuestros coi'religionarios. 

V, la vei'datl, ya <'ra hora tle que el 
ex auditor dijese algo do lo (pu; tan 
guardrulo liene. 

Itueno que guarde la parte mejor 
para cuando sea diputado, pero que. 
nos anlici|ie una muijito. 

La Juventud conservadora sî  ha lo-
maíio la libertad ile decir rpie el s^ñor 
Macías no guarda nada, y. en apoyo 
do su opinión, alega que aquí somos 
muy maestros en la confección de expe-

dicidí'S. como lo prueba el ¡tremió que 
nos dieron en Ilruselas. 

Nosotros creemos en el Sr. Macías, y 
no en la Juventud conservadora. 

Pero créenlos muy ni'cesario qm' el 
Sr. Macías habh\ Porque, sí htct/n rr-
.sítilfi (fití* nn hat/ cirio... 

í-onsle que á los i-epublicauos. ilrs-
frraciadajuvnle. nos result-'i esto con 
iniicha frecuencia. 

EL PROCESO FERRER 
Si algmu» de nuestros padres graves 

no lo considera inoportuno ó antipa-
triótico. y si algún sabio no propone 
oí ra fórnínla como la de los Cojisumos. 
((ue tanto gusto dió al arrendatario y 
lan mal parados dejó los prestigios del 
partido re|uddicano y <le sn representa-
ción concejil, eomenxará en breve en 
el Congreso el debate sobre el fusila-
miento de Ferrer. 

Nuestros diputados tendrán en cuen-
ta <pie aguza l^in'opa sus oídos para es-
cncliar las palabras que pronuncien. 

Y ¡ay fie nosotros si no se llega á 'a 
revisión del procesf» y á rehabilitar !a 
memoria del m.irtir! 

A triunfar en esto, correligionarios, 
y les poi'donaremos lodo lo flemas, llas-
ia el que se asignen dietas. 

PARA LOS CONCEJALES 
REPUBLICANOS 

¿Presentó instancia el arrendatario 
de los Consumos para la prórroga de 
su contrato? 

Kutérense-y remítannos co|^ia de ella 
para su pulilicación. jíorque es chisto-
sísimo esto de (jue le hayan concedido 
lo que no consta ipic pidiera. 

O lo que pidió al oído de ministros 
en vez de liac^M'lo en forma le^ral. 

Siquiera que vaya documentatlf» ese 
regalito que le han hecho las Cortes al 
inf-eliz. 

LOS'JESUITAS 
(Por Montesquiu) 

Si los jesuitas hubiesen venido antes de Lu-
lero y de Calvino, habrían sido los dueños del 
mundo. 

Yo tengo miedo de los jesuítas. Si ofendo á 
algún grande me olvidará, le olvidaré, mar-
charé á otra provincia ó á otro reino; pero si 
ofendo á los jesuitas en Roma, me los encon-
traré en Paris y me cercarán en todas partes; 
la costumbre que tienen de escribir continua-
mente perpetúa mis odios. 

Para expresar una gran impostura dicen, con 
razón, los ingleses: 

«Esto es jesuiUcamente falso.» 

Cuando veo á los viejos demócratas, rodea-
dos de instituciones democráticas por todas 
partes, que se creen todavía en edad de propa-
gar, como ahora se dice, surgen á una en mi 
mente aquellas viejas setentonas que, rodea-
das de nietos, se creen todavía en edad de parir. 

CASTELAR 

R B B K I v D E S 

iiiúu y Imslii cftulni el nseo persouid; pero 
rcbclíirnos cinllra los iici-ids eni'umbnulos, 
|í»s íUHdfnbetos inlluyentes ó los [uilílicos en 
ídzn, rnulra lf».s fnn'ioiUndores y ninnteue-
díiros de Unln luui fnrMi p<»líli<'i»-sociid... 
¡Ah! Paiíi esi) hny íjiio snrrificnr muchos 
ic(im»ñMs (;osíiH. y'hasta vaa punto no llega 
a nhucgncióu de luioslros cnrnctorizndíis 

robeldof». 
UoHuUa, por huilo, nlg(i de »reslvo exci-

Inr á In rebeldía, y» sin oni JíU'gí), si no 
ipieronií)» negarnos á nosotros mismos, 
hemos de acudir á ella, hemos de colocQr-
nos en In pnrtc ncA de esa línea ideal, tra-
zada en la historin, de que nos hablaba 
iíauiiro de Maeztu en sn nflmirnbte confe-
roncin. 

í.as generaciones se eulnzan unas con 
oirás, y allí df>nde escribe su última idea 
In que'muere, graba su primera negación 
In que nace, y toflas )wm de nauTar su 
huella en las ciencias y en las orles, ]ior-
qtie. de lo conlrarif», tpiedai'ía corlada la 
historia y deleuida la mfU'cha |)rogresiva 
de la Hummudad. 

Ksla ley ualnrnl parece que no alcanza 
á nuesiros pnriiflos nolílicos. Sus directo-
res se llanum á sí misnuis, con cierto or-
gullo. l(»s Iwimbres del (»8. Algunos, muy 
pocos, avanzaron hasta el 73. Ix)S que se 
<'ouceplúnu renovadores, se liuularon ('i po-
ner tui ribcle fofleral en el prf)grnmo pro-
gresista, revocí'mdí)lo dCHj)ués con unos 
liroctiazos do bermellón. 

Y unoH y fitros pretenden gobernarnos en 
el año diez del siglo xx con esos progra-
uuis rancios y polvorientos, adminiblos 
joyas hislórlcns por Ins cjue sentimos un 
c.tmumsivo respeto en atención í'i que tu-
vieron lu'roes y mártires que, cuso de ne-
cesitarlos, no* encontrarían seguramente 
entre sus actuales denositaríos. 

Bs imposible sumarse ú ninguna agrupa-
ción sin abílicfir las ideas y la )»ropia per-
sona ante los dojímas establef^idos. 

Las fuerzas políticas espaílolns están 
encerradas en moldes mini'isculos y raquí-
licos. 

Ko i(ue debía ser corriente de ajíun cris-
lalina y fecundante, es, por su estanca-
miento, charca pestilenta que infecta el am-
biente. 

l'r'íc, uues, romner Ios-moldes y ])oner 
esas fuerzas en movimiento, para qiie ellas, 
pí»r su propio peso, l)usqupn el cauce na-
hnvd y marchen ¡KU' caminos cortos y se-

'̂urf»s á la couqnisla del ideal. 
Para ello necesitamos de una mono fuer-

te í(ue empuñe el mazo, y esta mono pue-
íle ser la de una juventud impetuosa, ico-
noclasta, irreverente, rebelde en sumo. 
Pero de una rebeldía ffue no descienda ú lo 
licencia en el lenguaje ni á la grosería del 
insulto; (pie discuta A los hombres des-
ran's de analizar sus ideas, su capacidad v 
la honradez de sus propf^silos. 

V p/u>i tener esto hemos de pi-esclndir de 
lf»s exaltados pn»feslonales de la rebeldía, 
reservandc» una sonrisa dosprecialiva píu-a 
cuando quieran fd)rumarnos con el calífl-
cativo de indisniulinados los que en bi per-
peina Indisciplina buscaron un/i prepon-
deranrin fuie ariiparase el desarrollo de 
sus íunbicií»nes y de sus iuicioli.vas mer-
ranliles. 

Enrique BAREA 

Rindiendo culto á la actualidad, hemos reti-
rado el trabajo sobre Rizal, anunciado en el nú-
mero anterior, para dedicar nuestra primera 
plana á D. Benito Pérez Galdós y su hermosa 
obra. 

En el próximo número p a g a r l o s al públi-
co nuestra deuda. 

Después de trozar sobre la sulinada cuar-
tilla el epígrafe de este artículo, he sentido 
iteseos de lacharlo con lu nluma bien car-
jíada de tinta, sustituyéndolo por ol pri-
mero qiie viniera ú la mente. 

;Están tan desacreditados los rebeldes! 
La rebeldía, que es santa cuando me-

diante ello oMrma su personalidad nn indi-
viduo O uu núcleo de individuos que apor-
ta al^'o nuevo al rico caudal de ideas de la 
Humanidad; la rebeldía, que es virtud de 
los hond)res sinceros, ha venido á conver-
tirse en vicio de impotentes y en repulsivo 
procedimiento de medro. 

Sentimos cierta predisposición H rebe-
larnos conli'H lí»do. Nos rebelamos contra 
la lógica, contra el trabajo, el sentiflo co-

CRONICA S O C I A L 
("ouio todos los años )ior esta época, se 

ha presenlado el pavoroso problema de la 
miseria, pero ahora 4'on cai'acteres de in-
tensa ííravedaft. Ku corto espacio de tiem-
po han fallecido .seis ú ocho individuos de 
inanición. Kl cspectíiculo, ni nos apena ni 
nos indiíína. .\coslumbrados A estos ma-
rabras escenas, cuando leemos nn nuevo 
caso^ sólo se nos ocurro decir: ¡Otro mAsI 
Caen no sólo los nnciano.s, los débiles, los 
impedidos para el trabajo, sino los hom-
bres vigorosos y útiles, los que quieren tra-
bnjai' y no lo bailón, drtndosf el triste rs-
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pfi'h'KHilo <li> t>iiirir dr liMinbii* ni |»l(;na hi-
i'lin |Htr uii ¡H*(ln/.o de pnii. (!<>IIH> Mioinpn^ 
([tir Hiiccdr, .sólo se hn ocurrido A las 
c'UiHf's diri;c!orns el nTurrir á Ui cíiridnd 
cniMo Hiiprniin inuincrn. No; t'l prohiiMtia 
siM'ial df airona cniMpicjídad y no .si> 
rciiii'día ('(.(i siisrriprioMos ú rnticíótK's 
hrliran, (jur (Mi la oiayoría d<' lus r asos son 
prtdrxlot* con uui' salisfnccr las pi-opías 
vanidades. 

Kl aun on la acliialidad ]ircsidc rl ('.on-
spjo (LE Minislros, OH de los ^ídicrnonlcs 
qiH> más han buceado en el prolilomn so-
cial. V in) Hi» le (u'nllará á su inleliKcncin 
los medios (pie evitarían lan grave nial. 
P(íi'o ol Sr, (^uialeja.s so luí olvidado de 
lodi» su lasire demo(;rálieo y sf)cial y no 
liarA nada. 

Kn liarceluna ha lerininado lo huelga de 
ni(*lalúrf;ieos niedianh^ acuerdo tomado p(»r 
l(»s obreros do vol\-er al traliajo. í.a huel-
^̂ a ha diu'ado cuatro meses y (piedan vein-
liún ohrei'os presos y cuaroiila y seis pro-
cesad(»s. 

Ha termiruido la que en Madrid liabían 
plantead!» los ol)reros á la casa ((Madri(Í-
Autointívil'». hos obrer(»s triunfaron. Tnni-
bi('*n les ha acoinpafiadt» el triunfo á los 
agricultores de Al¿inet: dt^scarfíadorns del 
inuell(5 d(í (ioruila; toneleros de Torrente; 
cerrajeros de Valencia y tom^íeros (le 
\'alls. Todas estas victorias las lian olMe-
nido despulas d(* mía huelga más ó monos 
larf^a. 

Los eai'ííadores de carbtiii del puerto do 
Uarcelona se han d(!rlarado on huelpi 
como protesta al eiii,])l«M» de má(¡uinas para 
reall/.ar este tral>aio. 

Omtim'uiii en huel '̂a los (rurlidores do 
Painrti de Mallorca: los tí|H')̂ rafo.s .del pe-
rií'idico hU Piiíiripiuln, de (lijí'm; los canto-
ros en las obras de la i\ecr('ii»olÍH de Ma-
drid; los obreros jmnadei'os dé (rundalaja-
ra: los operarios de la Casa Magín de Za-
ragoza y otras varias. 

Desde que rige la ley de Accidentes del 
trabajo han muei-lo y.ÓOO r»lirenis, han su-
frido lesiones graves T.̂ oO v heridos levo-
mente 197.000... 

Cada arto resulta, pues, una promedio de 
300 muertos, 725 heridos graves v 10.700 
levos. 

FAUSTO 

Y V í BUFETE POPULAR | 
fe. . tV 
GRATUITO PARA LOS SUSGRIPTORES 

DE ((LA PALABRA LIBRE» 
íjiiienes deseen el consejo de im letrado, 

pueden enviar por correo la consulla en 
forma detallada y clara, y escrita en for-
ma legible, y cuando les corresponda en 
lurno, dado el espacio (pin á esta sección 
dedicamos, oncontnirán a(pií evacuada la 
consulta. 

Cuando de.see el inforruí* e.scrito en phpel 
sellado y í;on mayor amplitud y deta le, 
acom[)nt\en á In consulta una libranza por 
valor de 25 pesetas. 

Ksta correspondencia pueden dirigirla 
los .sefiores suscriptores á L). Eduardo Ba-
ri ioberí» y HeriYin. abogado, Barco» prin-
cipal, Madrid, cuidando de no involucrar 
en ella asuntos i)o!ílicos, administrativos, 
m literarios. 

IK llaitu'l Fpn}i'nidrz.—i\'rrüa,—J. I*. P. 
debe instar del Juzgado de Valverde que 
le declaren heredero de D. Juan Pórez Bo-
drígut»/, y cuando lo liayaii hecho, reque-
rirá'A k»s actuales poseedores de la mina 
para (pit̂  W. eiitr(>guen el imp(»rte de las 
rentas devengadas, y d(»sahuciarlikH si le 
conviene, dándoles i)ara ello el plazo de 
tros Ineses. 

Ks Juzgado competente el de Valverde 
del Camino, y deben ustedes ponerse al 

Aviso iporiiate i niustroi suscriptores 
Los Buscriptores que deseen que Ies sigamos 

sirviendo el periódico, deberán remitirnos el 
importe de la suscripción antes de publicado el 
número próximo; de lo contrario, sintiéndolo 
mucho, suspenderemos el envió á partir de este 
número ¿ los que no liquiden ó justlíiquen su 
demora en el pago. 

No admitimos sellos en nagos de más de una 
peseta; deben hacerse en Hbrania de la prensa, 
sobre monedero ó análogo. Los sellos tienen 
un 25 por 100 de descuento, que han de sufra-
gar nuestros abonados. 

Admitimos donativos en tanto no se consoli-
de económicamente el peri(Mico. . 

LA ADMINISTRACION 

habla con un 
para (jue les 
¡KU' la demaiH 

)rocurador de dicho Juzgado 
leve el asunto, comenzando 
a de ]K»breza. Kl misino pro-

curador les facilitará letrado que se avenga 
á cobrar cuando el asunto termine. 

Cuando me digan, les certilkmiv 1(JS do-
cumentos. 

John Cbamberlain.—«Kl atrnso de Españai». 
Scmpore, Valencia, 1910. —I'̂ ste Chomberlaln 
conoce Espafia lo niisnio que un vlojante de co-
mercio. Su obra está exenta de inquietudes es-
pirituales, de curiosidad niosóílcn. Hav algún 
capítulo, sin embargo, de manida psicología. 
Kl mdTito del libro está en la parte administra-
tiva y prActicn, y en juicios rápidos, superfi-
ciales, sobre ciudades y cosas. Por lo dem^s, 
es también de poca originalidad. La documen-
tación es sólida y las generalizaciones las co-
noce el autor. Sn desorientación literaria es 
sólida tambi(';n. Chamberlaín so permite citar 
como dramaturgo ú Arniches... 

I n f o r m a e i o n e s d e 

l i A P A ü A B t R A Li lBf^E 

[ 
J. I..—Becerroú ÍLugo).—Haremos campana 

contra los foros. Manden datos. reniitirAn 
lo.s 11 recílxís. Conf»)rmes con su petición. 

A. M. C.—Huelvo.—Titano usted razón; son 25; 
importan los cuatro paquetes 6 pesetas. Se pu-
blicará lo qiio manda. 

A. M. G.—Cabeza del Buey (Badajoz).—Recibi-
das 4,r)0 péselos. Conformes. 

i) 

Cuite í/c 
vcriiio (Ir 

(Remítase en sello de un cuarto de 
ct-ntimo, bajo sobre, haciendo cons-
tar: Orioinal dfí impreula. 

La Palabra Libre 
PERIÓDICO REPUBLICANO DE CULTURA P O P U L A R 

'«Defiende la transformación del régimen por la Instauración rápida, sin dilaciones de la República, ejercitando todos 
los medios del derecho moderno; aspira á la nlvelición europea de España en todos loa órdenes de la vida, á difundir é 

Influir de una manera sencilla y comprensible la cultura popular/* 

Admialstradon Ramón lartinei Sol. CorresponsalaB: Paris, L L. Lapuya; Barcelona, I. Bordaa; Cácares; loan L. Cordero 

S U S C R I P C I O N E S 
MADRID: Un mes 0t35 pesetas. 

— Trimestre 1.00 — 
— Semestre 8 , 0 0 — 
— Afto 4 , 0 0 -

P R O V I N C I A S : Trimestre 1,20 pesetas. 
— Semestre 2 ,40 
— Aflo 4 ,60 — 

E X T R A N J E R O : Aflo e.OO -

Se publica los domingos. - Ejemplar, 10 céntimos en toda E8paña.-In8erciones á precios convencionales. 
Las suscripciones se remiten recortando el cupón adjunto, bajo sobre, en sello de cuarto de céntimo. 

BOLETÍN I)K SUSCRIPCIÓN 

de 
núnts piso 
se stiscribe por* tttt 

Bl Huscrlptür, 
U 

vevtfio 
valle de 

provincin de 
¡I La palabra Libre. 

de de IQ 
El a<liuliiÍKiruilor, 

BOLirríX I)K DONATIVO 

provincia de 

vecino 

de 
^ue vive calle de núm, piso 
entrega á La palabra Libre en concepto de donati-
vo la cantidad de pesetas céntimos. 

F i r m a . 

t j j 
f i ' 

I. 

1 ir^ 

. Mi 

r i 

V ' Vi 
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•r 

liu-

Bodega Central 
DE 

Feliciano Blanco 
Hilario Peñasco, 9 (antes Carbón) 

MADRID 

LA CIBELES 
G R A N F Á B R I C A D E C O m R V A S 

ÜK 

A. Rodríguez Reyes 
Bretón de los Herreros, núm. 19 

M ADRID 

Fumadores 
Sli HUROIA, fumaílo con el 

tabaco, lo aromatiza, destru-
ye sus propiedades tóxicas, 
cura las afecciones de la 
boca» Lfarĵ anta y pecho, es-
|)ecialmcnte el catarro gástri-
co de los fumadores, y alivia 
en la tuberculosis, l-o fuman 
á diario los principales médi-
cos de la corte y provincias. 

Frasco para 500 gramos de ta-
baco, una peseta.—Victoria, 6 y 8, 
Farmacia. 

E S C U E L A B E R L I T Z 
mmiL SE mm¡ 

PRECIADOS, NÚM. 9 

Clases de Francés, Inglés, Ale-
mán é Italiano 

Honorarios: 15 pesetas mensuales. 
— 4 0 ídem trimestrales. 

Lecciones particnlnes en la Academia 
y á domicilio 

El METODO BERLITZ 
es el más rápiíio para la en-
señanza de idiomas y está 
consagrado por más de trein-
ta y cinco años de práctica. 

CARABANA 
AGUAS NATURALES 

NaO, S0\ lOHO gramos 257 = NaS. O gramos, 0499 

Interesa á todos saber: 
I ( J u e no existen otras aĵ uas salinas sulfu-^ 

radas, sulfatado-sódicas que las de CARAMAÑA. 
2.'* (jue no existe tampoco nintíún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CAR ABAÑA. 

3." (Jue los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAGNSSICCS Y POTASICOS, saiss nocivas 
y altamsnts psrjudicialss al organismo humano» 

4." Que en el manantial de CAR ABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

Son Purgantes y AntUyUiosas^ p jr su sulíato d3 
sosa; son Depurativas y por su cloruro ds calcíc, y son 
Antisépticas^ Antihcrpéiicasy Anücscrjfulosasy por 
su sulfuro d3 s o d i o . — D e c l a r a d a s por la Ciencia 
Médica como regularizadoras de las funciones di-
gestivas y regeneradoras de toda la economía y 
organismo. Son el mayor depurativo de la sangre 
alterada por los humores ó virus en general. 

La salud del cuerpo Interior y exterior 
(Opinión favorable médica universal, con 30 

grandes premios, 12 medallas de oro y 10 diplo-
mas de honor. 

Se vende en todas las farmacias y droguerías 
de España y colonias; Europa, América, Asia, 
Africa y Oceanía, 

AÜIICENES-DEI'OSITOS: OOCTOli F( CI{(ÜET,27 
Los pedidos y correspondencia al propietario: 

J. CHÁVARAI, Lealtad, 12 
Apartado de Correos 2d9. M A D R I D 

R E G A L O 
A 

l 

Remitiendo este cupón y 
DOS PESETAS en libran-
zas , recibirán certificada á 
vuelta de correo, la obra de 
E. Barriobero y Herrán, 

SYNCEIIASTO EL PARÁSITO 

novela de costumbres roma-
nas, (jue se vende á 3 pese-
tas en las librerías. 

Soluclín Benedicto 
Creojotol da {licero-fosfato 

de cal con 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, del)ilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escrofulismo, etc. 

Frasro, 2>50 pesetas 
Fíimiíiolii del Dr. tmklü 

San Beriinrdo, 41. Madrli 
T e l é f o n o 63% 

y principales farmacias 

La reuoluciún en Espuñii 
La está haciendo la casa Somoza, Montera, 5, des-

de que estableció los precios de las hechuras de traje 
de americana con forros superiores, á 20, 25 y 30 pese-
tas y de fiaban, á 30 y 40. 

Grandes existencias en pañería, impermeables su-
j periores y abrigos de señora. 

Casa SOMOZA. Montera, 5. 

NATIONAL 
CAJxVS R K G I k S T U A D O R A S 

:!? 
Exposición, OHclnos, Talleras: 

Preciados, 11.— Madrid 

!ti)pretita Artíifiica Española. San RoquC) 7 —Madrid 

Ayuntamiento de Madrid




